Unidad 3: literatura del siglo de oro español.
Introducción
En esta unidad se presentan las características de la literatura del Siglo de Oro español. Se aprovechan los recursos literarios vistos en esta unidad para analizar textos publicitarios. El componente de Lengua continúa reforzando y ampliando los conocimientos de la estructura oracional.

Literatura
Objetivo
Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Reconocer las características del Siglo de Oro español, tanto en lo referente a las condiciones sociales y culturales que lo posibilitaron, como a sus principales representantes y manifestaciones.

2.  Crecer en gusto y sensibilidad hacia la lectura de obras pertenecientes a tales latitudes y períodos, hacia el conocimiento de la cultura hispana que ellas expresan.

3.  Crecer en habilidad para analizar textos literarios del período y para sistematizar el producto en   comentarios y composiciones elaborados con sentido de creatividad y buen uso del idioma.

Contenidos
1.  Los siglos XVI y XVII en España.

2.  La literatura del siglo XVI en España.

3.  El barroco español.

4.  El teatro Español.
1.  Los siglos XVI y XVII en España

Apogeo imperial de España. Ya a finales del siglo XV se vislumbra en España el surgimiento de una época gloriosa. En el siglo XVI se está en la época de mayor esplendor; se está en el apogeo imperial de España. En tal período los árabes son expulsados definitivamente, se unifica la nación, se descubre América y España tiene predominio sobre  Europa.  La literatura también obtendrá su cuota. En este período surgen los grandes genios de la literatura: Lope de Vega, Calderón de la Barca, Quevedo, Tirso de Molina, Fray Luis de León... Todos estos hechos convierten al siglo XVI en el Siglo de Oro de España. 

El impacto del humanismo renacentista. El humanismo, dentro del siglo XV, es  una doctrina cuyo ideal es la educación integral del ser humano. Esta doctrina estuvo íntimamente inmersa en el período conocido como Renacimiento. El Renacimiento es un período de la historia europea caracterizado por un renovado interés por el pasado grecorromano clásico y especialmente por su arte. 

Con la expansión de España sobre Europa, el humanismo renacentista ejerció gran impacto en este país. Hay una marcada influencia de la poesía y novela italianas. El auge de la novela italiana le permite a España convertirse en el modelo literario de toda Europa. 

Las manifestaciones que tienen mayor importancia para el desarrollo posterior de la novela moderna son: en novelas de caballería: el Amadís de Gaula y el Palmerín de oliva; en novelas pastoriles: La Diana; en novelas picarescas: El lazarillo de Tormes.
[image: image1.wmf]La Contrarreforma. Como es evidente, la Contrarreforma fue un movimiento en contra de la Reforma. La reforma fue precedida por la cultura renacentista y, de alguna forma, alteró por completo la vida de la Europa occidental e inició la historia moderna. ¿Qué fue la Reforma? La Reforma fue una gran revolución religiosa en el siglo XVI, que terminó con la supremacía eclesiástica del papa en el mundo católico. Fue la reforma la que propició la instauración de las iglesias protestantes, y Martín Lutero su más grande representante. El emprendió la reforma protestante en Alemania en 1517.  
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La Reforma surge para combatir el poder papal. En aquel entonces, la iglesia sometía a los pueblos a excesivos impuestos y controlaba el gobierno civil sobre las tierras, volviéndose rica. Las extensas posesiones de la Iglesia, libres de cargas, que constituían, según cálculos diversos, entre una quinta y una tercera parte de las tierras de Europa, estimularon la envidia y el resentimiento por parte del campesinado.

El reformista inglés del siglo XIV John Wycliffe atacó con audacia al propio papado, arremetiendo contra la venta de indulgencias, que eran el perdón de un castigo por pecados cometidos. Por lo tanto, sólo los adinerados podían ser perdonados. También arremetió contra las peregrinaciones, la excesiva veneración a los santos y los bajos niveles morales e intelectuales de los sacerdotes. Para llegar a la gente común, tradujo la Biblia al inglés y comenzó a predicar en inglés, en lugar de hacerlo en latín. El reformista religioso Jan Hus apoyó a Wycliffe; posteriormente sería ejecutado por herejía. Pero su muerte desencadenó de inmediato el estallido de las guerras husitas, que fueron precursoras de la guerra civil religiosa en Alemania en la época de Lutero. Es evidente, desde luego, que la Contrarreforma fue un movimiento de reforma interna de la iglesia, que buscaba reintegrar a su seno buena parte de la gente que antes la había abandonado. Es un movimiento de reestructuración de la autoridad papal y su organización interna: pero es también una reacción contra el exceso de la reforma protestante (iglesias protestantes).
La crisis española del siglo XVII. España, naturalmente, buscó defender la iglesia de las influencias de la reforma. Para ello incrementó las actividades del tribunal de la Inquisición y cerró sus estados a toda influencia ideológica renovadora. Pero las derrotas militares comenzaron a reducir a España, marcándose así el comienzo de su decadencia y el fracaso frente a la emergente burguesía protestante del norte de Europa.

2.  La literatura del siglo XVI en España

La poesía de inspiración renacentista. Se considera el Renacimiento como el movimiento artístico literario que maduró en los siglos XV y XVI. No es un volver a la vida del arte clásico, pues la cultura grecolatina nada más sirvió de guía e inspiración. El trasfondo del Renacimiento era una rebelión contra la severidad y dogmatismo de la Edad Media, tanto en su filosofía como en su arte.

Mucha literatura española es de inspiración renacentista. Fray Luis de León (1527-1591), poeta y místico español, es de notable importancia en la literatura española del renacimiento. De sus trabajos sólo se conservan 23 de sus poemas líricos, marcados todos ellos por su humanismo y su profundo conocimiento de los clásicos y la Biblia. 

La poesía bucólica o pastoril pinta la vida y costumbres de pastores imaginarios, o en la que los personajes se hacen pasar por pastores. También este género (pastoril) floreció durante el Renacimiento de España. Los temas y ambientes de la poesía pastoril fueron utilizados por primera vez de manera habitual por Juan Boscán y Garcilaso de la Vega. Garcilaso no fue sólo un innovador en el uso de la métrica italiana y los temas bucólicos, sino también un excelente poeta capaz de transmitir sentimientos auténticos en versos de una serenidad clásica.
( VIDA RETIRADA, poema de fray Luis de León.
¡Qué descansada vida 

la del que huye el mundanal ruido

y sigue la escondida senda,

por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!  

Que no le enturbia el pecho 

de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio moro, en jaspes sustentado.

No cura si la fama

canta con voz su nombre pregonera,

ni cura si encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.

¿Qué presta a mi contento,

si soy del vano dedo señalado?

¿Si, en busca de este viento 

ando desalentado

con ansias vivas y con mortal cuidado?

¡Oh monte, oh fuente, oh río!

¡Oh secreto seguro deleitoso!

Roto casi el navío,

a vuestro calmo reposo

huyo de aqueste mar tempestuoso.

Un no rompido sueño,

un día puro, alegre, libre quiero;

no quiero ver el sueño

vanamente severo

de a quien la sangre ensalza o el dinero.

Despiértanme las aves

con su cantar suave no aprendido;

no los cuidados graves,

de que es siempre seguido

el que al ajeno arbitrio está atenido.

Vivir quiero conmigo,

gozar quiero del bien que debo al cielo,

a solas sin testigo,

libre de amor, de celo,

de odio, de esperanzas, de recelo.

Del monte en la ladera,

por mi mano plantado tengo un huerto,

que con la primavera,

de bella flor cubierto,
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ya muestra en esperanza el fruto cierto.

Y como codiciosa

de ver y acrecentar su hermosura,

desde la cumbre airosa

una fontana pura

hasta llegar corriendo se apresura.

Y luego, sosegada, 

el paso entre los árboles torciendo, 

el suelo de pasada 

de verdura vistiendo 

y con diversas flores va esparciendo. 

 El aire, el huerto orea 

y ofrece mil olores al sentido; 

los árboles menea 

con un manso ruido 

que del oro y del cetro pone olvido. 

 Ténganse su tesoro 

los que de un flaco leño se confían; 

no es mío ver el lloro 

de los que desconfían 

cuando el cierzo y el ábrego porfían. 

 La combatida antena 

cruje, y en ciega noche el claro día 

se torna, al cielo suena 

confusa vocería, 

y la mar enriquecen a porfía. 

 A mí una pobrecilla 

mesa de amable paz bien abastada 

me basta, y la vajilla, 

de fino oro labrada 

sea de quien la mar no teme airada. 

 Y mientras miserablemente

se están los otros abrasando 

en sed insaciable 

de no deseable mando, 

tendido yo a la sombra esté cantando. 

 A la sombra tendido, 

de hiedra y lauro eterno coronado, 

puesto el atento oído 

al son dulce, acordado, 

del plectro sabiamente meneado.
( EN LA ASCENSION, poema de fray Luis de León.
¿Y dejas, Pastor santo, 

tu grey en este valle hondo, escuro, 

con soledad y llanto; 

y tú, rompiendo el puro 

aire, ¿te vas al inmortal seguro? 

Los antes bienhadados, 

y los agora tristes y afligidos, 

a tus pechos criados, 

de ti desposeídos, 

¿a dó convertirán ya sus sentidos? 

¿Qué mirarán los ojos 

que vieron de tu rostro la hermosura, 

que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura, 

¿qué no tendrá por sordo y desventura?

A aqueste mar turbado, 

¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto 

al viento fiero, airado? 

Estando tú encubierto, 

¿qué norte guiará la nave al puerto? 

¡Ay!, nube, envidiosa 

aun deste breve gozo, ¿qué te aquejas? 

¿Dó vuelas presurosa? 

¡Cuán rica tú te alejas! 

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!

( SONETOS de Juan Boscán
Bueno es amar. Pues ¿cómo daña tanto? 

Gran gusto es querer bien. ¿Por qué entristece? 

Placer es desear. ¿Cómo aborrece? 

Amor es nuestro bien. ¿Cómo da llanto?

Da esfuerzo amor. Pues ¿cómo causa espanto? 

Por el amor el bien del alma crece, 

Pues ¿cómo así por él ella padece? 

¿Cómo tantos contrarios cubre un manto?

¿No es el amar el que dolor nos trae? 

La compaña que á su pesar él tiene 

También á su pesar nos hiere y mata.

El mal en él de nuestra parte cae; 

El solo en nuestro bando nos sostiene 

Y nuestra paz continuamente trata.          .

( Soneto de Garcilaso de la Vega.
¡Oh dulces prendas, por mí mal halladas,

dulces y alegres cuando Dios quería!

Juntas estáis en la memoria mía 

y con ella en mi muerte conjuradas.

¿Quién me dijera, cuando en las pasadas 

horas en tanto bien por vos me vía,

que me habíades de ser en algún día

con tan grave dolor representadas?

Pues en una hora junto me llevastes

todo el bien que por términos me distes,

llevadme junto al mal que me dejastes.

Si no, sospecharé que me pusistes

en tantos bienes porque deseastes

verme morir entre memorias tristes.
La poesía mística. La literatura mística está vinculada con una práctica interior de lo religioso que supera y no puede explicarse sólo desde el punto de vista doctrinal o dogmático. La literatura mística española está representada sobre todo por san Juan de la Cruz (1542-1591) y santa Teresa de Jesús (1515-1582). Santa Teresa de Jesús alcanza en Las moradas una categoría mística superior a la del fray de León. Posteriormente San Juan de la Cruz proporciona el más alto grado de creación mística en el Cántico espiritual. San Juan de la Cruz es autor de poemas como el Cántico espiritual, recreación del Cantar de los cantares de Salomón, y Llama de amor viva. En este poeta se encuentran huellas de las interpretaciones bíblicas cristianas o judías.

( LLAMA DE AMOR VIVA, poema de San Juan de la Cruz.

¡Oh llama de amor viva

que tiernamente hieres

de mi alma en el más profundo centro!

Pues ya no eres esquiva,

acaba ya si quieres,

rompe la tela de este dulce encuentro.

¡Oh cauterio suave!

¡Oh regalada llaga!

¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado,

que a vida eterna sabe,

y toda deuda paga!

Matando, muerte en vida la has trocado.

¡Oh lámpara de fuego,

en cuyos resplandores 

las profundas cavernas del sentido,

que estaba oscuro y ciego,

con extraños primores

calor y luz dan junto a su querido!

¡Cuán manso y amoroso

recuerdas en mi seno,

donde secretamente sólo moras!

Y en tu aspirar sabroso,

de bien y gloria lleno,

¡cuán delicadamente me enamoras!

( NOCHE OSCURA, poema de san Juan de la Cruz.
En una noche oscura, 

con ansias en amores inflamada,

¡oh dichosa ventura!

salí sin ser notada,

estando ya mi casa sosegada.

A oscuras y segura

por la secreta escala disfrazada,

¡oh dichosa ventura!

a oscuras y en celada,

estando ya mi casa sosegada.

En la noche dichosa

en secreto, que nadie me veía,

ni yo miraba cosa,

sin otra luz y guía,

sino la que en el corazón ardía.

Aquesta me guiaba,

más cierto que la luz del mediodía,

a donde me esperaba

quien yo bien me sabía,

en parte donde nadie parecía.

¡Oh noche que guiaste!,

¡oh noche amable más que el alborada!

¡oh noche que juntaste

Amado con amada,

amada en el Amado transformada!

En mi pecho florido,

que entero para él sólo se guardaba,

allí quedé dormido,

y yo le regalaba,

y el ventalle de cedros aire daba.

El aire de la almena, 

Cuando yo sus cabellos esparcía,

con su mano serena

en mi cuello hería,

y todos mis sentidos suspendía.

Quedeme y olvideme 

el rostro recliné sobre el Amado,

cesé todo, y dejeme,

dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado.                      .

La picaresca. La novela picaresca es original de España, y apareció a mediados del siglo XVI y floreció a comienzos del siglo XVII. Este género tuvo un gran éxito en España y en el extranjero, influyendo de manera determinante en la novela europea del siglo XVIII. La primera novela picaresca fue El lazarillo de Tormes (1554), de autor desconocido. Pero el Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán, y la Historia de la vida del Buscón, de Quevedo, son los ejemplos más sobresalientes de este género. En las novelas picarescas se presenta una visión pesimista a través de los ojos de un pícaro que sirve a dos amos. 

En la picaresca se retrata la vida y costumbres de vagos, truhanes o bribones y pícaros. Es una vida vulgar, sin ambiciones heroicas ni aspiraciones para el porvenir; sus personajes buscan salir del paso y procurarse con buenas o malas artes un mísero sustento. El pícaro es cínico y estoico: es un sujeto que, dado el empobrecimiento de España, debe subsistir luchando contra la miseria. El pícaro resuelve siempre sus problemas con humorismo trágico. Las novelas picarescas aparecen en el renacimiento. 

Guzmán de Alfarache. Guzmán de Alfarache es un aventurero desprovisto de preocupaciones morales. Representa, dentro de la novela picaresca, la forma idealista satírica. Al lado de cínicas aventuras del protagonista, y en fuerte contraste con su inmortalidad, coloca el autor una serie de bajezas morales, expuestas en un estilo claro y sencillo. Esta novela, la mejor del género picaresco, revela una amarga visión del mundo. El pícaro concibe la vida como una lucha. Su autor prometió una tercera parte, pero se lo impidió la muerte.
( Resumen de Guzmán de Alfarache. El padre de Guzmán era un ladrón muy astuto para apropiarse los bienes ajenos, incluso dándole a la expropiación las máximas apariencias legales. Su madre era una bella y honesta dama mantenida por un caballero. Al morir este caballero, Guzmán es legitimado por el matrimonio de sus progenitores. Esta dama aporta al matrimonio, en concepto de dote, diez mil escudos, los cuales había hurtado a su protector, lentamente y a manera de previsión para posibles eventualidades. Con aquella suma se enlaza con el segundo caballero. Mas al quedar viuda, cuando Guzmán contaba unos doce años, los bienes se hallaban ya tan mermados, que oliendo el mozo que la pobreza rodaba su casa, adopta por nombre el Guzmán del apellido materno, y el alfarache por el que le correspondía a la posesión en la cual se suponía que fuera engendrado. En estas condiciones abandona su tierra y su madre, saliendo de Sevilla, lugar donde vivía para lanzarse por los caminos del ancho mundo.

Con un arriero que encuentra en el camino, llega a Cazalla, tras haber topado con un mesonero, quien tras darles de comer sesos y menudos de un mochuelo, le robó la capa. Pidiendo limosna, sirviendo durante una temporada en otro mesón y empeñando todo lo que tenia, llega por fin a Madrid, en calzoncillo y en camisa.

Allí se une a otros pícaros y con ellos empieza el oficio de la florida picardía, adiestrándose y aficionándose a distintos juegos, hasta que al fin logra colocarse por una temporada como ayudante de un cocinero, donde es bien tratado y mejor comido. Pero el vicio del juego, que no podía dejar y que tiene muy metido a causa de haberlo practicado en exceso, le conduce a cometer, repetidamente, hurtos. Descubierto uno de los cuales, su amo le despide.

Echado a la calle busca nuevo oficio y termina sirviendo de recadero con un esportillo. En estas condiciones roba dos mil quinientos reales a un especiero. Para salvarse de la quema que seguramente amenaza, huye a Toledo. En Toledo conoce unas damas que lo burlan y lo estafan. Maldice, Guzman, a las damas trapisondistas que tan mal lo dejan, y decidido a rehacer su fortuna, parte para Almagro con la pretensión de hacerse soldado. Pero su poca edad no le permite ingresar en la milicia. Sin embargo, un capitán le conoce y le cae en gracia el mozuelo, de manera que lo lleva consigo a Génova. Aquí no encuentra sino un manteamiento y una burla por parte de los parientes de su padre, a los que fue a buscar para solicitar alguna ayuda. En vista de lo mal que lo trataba la suerte, decide emigrar y emprende el camino de Roma, puesto que se todos los caminos conducen a Roma, no será para mal que la gente cita la frase.

Mendigando llega a la Ciudad Eterna, Roma. Aquí  se decide a explotar el nuevo oficio, aleccionado con las “ordenanzas mendicatorias” que sus compañeros romanos le proporcionan. De tal manera, simulando llagas, lepra y tiña, se mantiene con tan digno oficio, hasta que un día, un bondadoso cardenal se compadece de él y le hace su paje (criado).

Tras el servicio del cardenal, pasa al del embajador de Francia. Asciende, así, de categoría y al propio tiempo que él, también aumentan de tamaño sus travesuras. Y a tal extremo las lleva que al fin no le queda otra solución sino la de marcharse de Roma, partiendo para Siena y Florencia.

Un truhán llamado Sayavedra, el cual había hecho creer a Guzmán en su amistad, en unión de otros de su misma calaña, le roba los baúles que había mandado por delante y se encuentra en Siena sin ahorros y sin más ropa que la que llevaba puesta.

Pasado algún tiempo se encuentra de nuevo con Sayavedra, pero éste, en lugar de recibir la venganza del burlado Guzmán, logra convencerlo de que él no fue más que un instrumento de otros, los cuales habían premeditado su robo. Le ruega que lo perdone, y Guzmán, que en el fondo era buena persona, no solamente lo perdona sino que además lo toma por criado. Juntos, amo y criado, marchan a Florencia, y de allí a Bolonia, donde Guzmán es metido en la cárcel por haberse querellado contra el ladrón principal de los que intervinieron en el robo de su equipaje y el cual resulta ser persona de gran influencia en la ciudad.

Una vez obtenida la libertad consigue buenas cantidades de dinero jugando con malas artes en su posada. De aquí sale para Milán, acompañado siempre de Sayavedra. En Milán, Sayavedra encuentra un compinche, conocido con el nombre de Aguilera, quien trabaja en el escritorio de un rico mercader, y puestos los tres de acuerdo, con un ardid de Guzmán, estafan al citado mercader en forma tan hábil, que el robado se ve obligado, por mediación de la justicia, a entregarles más de tres mil escudos.

Huyen a Génova los dos pájaros y aquí toma venganza Guzmán de los parientes de su padre por quienes fuera tan mal tratado. En su primera visita a la ciudad, los hace víctimas de un robo, embarcando luego en la galera del capitán Favelo, de quien Guzmán se había hecho gran amigo. Rumbo a España les lleva Favelo y durante la travesía muere Sayavedra, y su compañero, casi rico, se dirige a Madrid, pasando por Zaragoza.

Casado con la hija de otro redomado bribón, Guzmán vive algunos años dando timos casi legales en unión de su digno suegro. Pero el dinero se agota con el excesivo gasto y entonces su mujer les hace la vida imposible, hasta que al fin lo deja viudo, con lo cual Guzmán obtiene una gran satisfacción.

Con los pocos escudos que le restan pasa a Alcalá decidido a sentar la cabeza, y para ello encuentra la mejor solución en ordenarse sacerdote. Con esta intención cursa siete años, mas cuando está a punto de concluir los estudios, se enamora de la hija de un mesonero, llamada Gracia, y se casa con ella. Poco después fallece el suegro, dejándolos arruinados.

Levanta casa, Guzmán, ante aquella desdicha, y se instala en Madrid, con su suegra, su cuñada y su hermosa mujer, Gracia. Allí explica, indecorosamente, las bellezas naturales de ésta, de tal manera que la enfanga hasta lo inconcebible. Así vive una temporada, hasta que es obligado a huir, por causa de un ministro de la justicia que corteja a Gracia, con poco provecho, y al que todos consideran como una amenaza, y parten para Sevilla.

Allí encuentra él a su madre y se la lleva a vivir con él, pero esto es causa de que su mujer, no pudiendo soportar a la suegra, se fugue a Italia con un capitán de la marina. Guzmán vuelve entonces a sus antiguas mañas, llegando a robar a una dama a cuyo servicio entra como administrador, por lo cual es condenado a galeras. Después de sufrir injustos castigos, motivados por los celos y ruines venganzas de otro galeote, consigue verse indultado por haber descubierto y denunciado una conspiración a bordo.

( Resumen de Historia de la vida del Buscón. La novela comienza así: Yo, señor, soy de Segovia. Mi padre se llamó Clemente Pablos... barbero... porque malas lenguas daban en decir que mi padre metía el dos de bastos por sacar el as de oros. La madre de este pícaro era bruja y su padre, más que barbero, era ladrón, así que hubo discusión sobre qué oficio imitar. Finalmente se decide por estudiar y en la escuela se hace amigo de don Diego, hijo de Alonso Coronel de Zúñiga. Abandona la escuela después de hacer un escándalo en el que sale muerto su caballo, y decide servir a don Diego, cuyo padre lo pone en el pupilaje del licenciado Cabra, destacado por ser gran tacaño. Del pupilaje salen esqueléticos y casi muertos. De aquí don Diego es enviado, junto con su criado, a estudiar a Alcalá. Después de las constantes bromas recibidas de parte de los estudiantes, Pablos decide hacerse pícaro y astuto. La primera víctima de sus bromas es la ama. Ella, para llamar a los pollitos decía pío, pío, pío... De esto se vale Pablos.

▬ ¡Oh cuerpo de Dios, ama! ¿No hubiérades muerto un hombre, o hurtado moneda al rey, cosa que yo pudiera callar, y no haber hecho lo que habéis hecho, que es imposible dejarlo de decir? ¡Mal aventurado de mí y de vos!...
▬ Pues, Pablos, yo ¿qué he hecho? Si te burlas, no me aflijas más.
▬ ¿Cómo burlas? ¡Pesia tal! Yo no puedo de dejar dar parte a la Inquisición, porque si no, estaré excomulgado.
▬ ¿Inquisición? ─dijo ella y empezó a temblar─ ¿Pues yo he hecho algo contra la fe?
▬ Eso es lo peor ─decía yo─. No os burléis con los inquisidores; decid que fuiste una boba y que os desdecís, y no neguéis la blasfemia y desacato.
▬ Pues, Pablos, si me desdigo, ¿castigaranme?
▬ No, porque sólo os absolverán ─le respondí.
▬ Pues yo me desdigo ─dijo─. Pero dime tú de qué, que no lo sé yo; así tengan buen siglo las ánimas de mis difuntos.
▬ ¿Es posible que no advirtáis en qué? No sé cómo lo diga; que el desacato es tal, que me acobarda. ¿No os acordáis que dijisteis a los pollos “!pío, pío”! y es Pío nombre de los papas, vicarios de Dios y cabezas de la Iglesia? Papaos el pecadillo.
Ella quedó como muerta, y dijo:

▬ Pablos, yo lo dije, pero no me perdone Dios si fue con malicia. Yo me desdigo. Mira si hay camino para que se pueda excusar el acusarme, que me moriré si me veo en la Inquisición.
▬ Como vos juréis en una ara consagrada que no tuvisteis malicia, yo asegurado podré dejar de acusaros; pero será necesario que esos dos pollos que comieron llamándoles con el santísimo nombre de los pontífices, me los déis para que yo los lleve a un familiar que los queme, porque están dañados, y tras esto debéis de jurar de no reincidir de ningún modo.
Ella muy contenta dijo:

▬ Pues, llévatelos, Pablos, agora, que mañana juraré.
Y, por más asegurarla, dije:

▬ Lo peor es, Cipriana ─que así se llamaba─, que yo voy a riesgo, porque me dirá el familiar si soy yo, y entre tanto me podrá hacer vejación. Llevadlos vos, que yo pardiez que temo.
▬ Pablos ─decía cuando me oyó esto─, por amor de Dios, que te duelas de mí y los lleves, que a ti no te puede suceder nada.
Dejela que me lo rogase mucho, y al fin, que era lo que quería, determineme, tomé los pollos, escondilos en mi aposento, hice que iba fuera, y volví diciendo:

▬ Mejor se ha hecho que yo pensaba; quería el familiarcito venirse tras mí a ver la mujer, pero lindamente le he engañado y negociado.
Diome mil abrazos y otro pollo para mí, y yo fuime con él a donde había dejado sus compañeros, he hice hacer en casa de un pastelero una cazuela, y comímelos con los demás criados. Supo el ama y don Diego la maraña, y toda la casa la celebró en extremo.

Por esta fecha se marcha don Diego, pues su padre quiere separarlo de Pablos al saber de su picardía. A Pablos también le llega una carta, de su tío Alonso Ramplón, verdugo de oficio. Le cuenta que le tocó dar muerte a su padre por ser ladrón; así mismo le dice que su madre lleva el mismo camino, dado que la tiene la Inquisición por desenterrar muertos. Regresa a Segovia, pues hay herencia que reclamar. Durante el camino, le ocurren sucesos cómicos.

Una vez que cobra la herencia, con un amigo, se va a la corte, que era lugar para pedigüeños o buscones. En tal lugar todo mundo vivía harapiento y remendado. A él le entregan una caja con hilo negro y blanco, seda, cordel y aguja. Sin embargo, entre los mendigos, Pablos guardaba celosamente su buen dinero.

En una aventura, haciéndose llamar Alvaro de Córdoba, entra en la cárcel de la cual sale de fiado una vez que hace creer que Juan de Madrid había sido primo hermano de su padre. Salido de la cárcel se va a una posada donde encuentra una moza rubia y blanca y de lindas manos, por lo que le gustaba jugar pizpirigaña. Hospedáronse ahí también un portugués y un catalán. Para atraer a la doncella fingía ser rico, pero que lo disimulaba. Madre e hija lo creen y lo toman para marido. Para terminar de hacerles creer que es rico, alquila una mula y se disfraza, al tiempo que finge la voz y llega a la posada a preguntar por él mismo, que para entonces se había mudado el nombre a Ramiro de Guzmán. La farsa termina una vez que es apaleado al caer sobre las tejas de una casa vecina por llegarse a la cita que con la muchacha había concertado.

Salido de aquella zona, se encuentra con dos viejas que le recomiendan a su sobrina. Para entonces su nombre es Felipe Tristán, y es aquí cuando se encuentra con don Diego Coronel, ante quien niega su identidad, por lo que don Diego le pide perdón por haberlo tenido por hijo de barbero. Don Diego le hace cambiar de capa para no ser reconocido. Aquí sale apaleado, pues es confundido con don Diego.

Curado, se topa con un hombre que siempre hablaba con refranes. Con este hombre sobrevive robando niños para luego hacerle creer a sus familiares que los habían encontrado. Más tarde se hace representante en un circo, galán de monjas (pretendiente de anticristo) y poeta. Cobra por sus poemas. Se hace llamar Alonso, y los artistas le llaman Alonsete. Finalmente se marcha a Sevilla, en cuyo camino tiene problemas con la justicia, pues, junto a otros rufianes, participa en una venganza. Por esta razón decide marcharse a la India: Consultándolo primero con la Granjales, de pasarme a India con ella, a ver si mudando mundo y tierra mejoraría mi suerte. Y fueme peor, pues nunca mejora su estado quien muda solamente de lugar y no de vida y costumbres.
El Lazarillo de Tormes. En esta novela, narrada en primera persona, el protagonista nos cuenta su vida de aventuras y sufrimientos durante un determinado período de su existencia. La novela nos muestra la España decadente del siglo XVI, cuya sociedad adolece de una crisis de valores humanos. Geográficamente, los hechos ocurren en Tejares, Salamanca, Almorox, Escalona, Maqueda y Toledo. El personaje central de la novela es Lázaro, un niño siempre presa del hambre, que sirve a varios amos. Aprende a ser calculador, astuto, mentiroso; no sabe de juegos ni alegrías, y todas sus tretas terminan con duros castigos físicos. Pese a todo tiene esperanzas.

( Resumen de El Lazarillo de Tormes. Pues sepa vuestra merced, ante todas cosas, que a mí me llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento fue dentro del río Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre, fue desta manera. 

Cuenta Lazarillo que su padre murió sirviendo a un señor en una batalla contra moros. Muerto el padre, su madre se lo lleva a la ciudad, donde ella tiene un nuevo hijo: un negro que le teme a su padre, también negro, y prefiere a su hermano y madre, blancos de piel. Dice Lázaro: ¡Cuántos debe de haber en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismo! Como el padre del niño es descubierto en robo, huyen de aquel sitio. En el nuevo lugar aparece el ciego. En este tiempo vino a posar al mesón un ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para adestrarle, me pidió a mi madre, y ella me encomendó a él. Así lo despide su madre: Hijo: ya sé que no te veré más. Procura de ser bueno, y Dios te guíe. Criado te he y con buen amo te he puesto: válete por ti.  

En la primera oportunidad, el ciego consigue que un toro lo cornee. Pretende así volverlo cuidadoso. Descubre el siervo que su amo es un gran charlatán, con lo cual se hacía de buenas monedas. Es también un gran avaro, pero él se las ingenia para robarle y no pasar hambre. El vino se lo roba con una pajilla, abriendo un agujero en la base; pero el ciego lo descubre y le rompe la jarra en la boca. Dice: y me quebró los dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé. También los coscorrones eran abundantes.  Pero el muchacho sabe tomar venganza: Y en esto yo siempre le llevaba por los peores caminos y adrede, por le hacer mal daño: si había piedras, por ellas; si lodo, por lo más alto.
Por los lugares donde pasan, el ciego se divierte contándole a la gente los castigos dados al malvado Lázaro. Por esta y otras razones, su sirviente decide abandonarlo. Pero no lo hace en paz. Antes lo hace saltar de manera que dé contra un poste.

En Maqueda, Lázaro entra al servicio de un clérigo. Resulta ser tan avaro como el ciego. Toma, come, triunfa que para ti es el mundo. Mejor vida tienes que el Papa, le decía dándole los huesos de lo que comía. Consigue una llave, y de esta manera logra sacar comida del lugar en que el clérigo lo guardaba celosamente. Luego de procurarse alimentos trataba de dejar restos que mostraran el acto de un ratón. Mucho tiempo anduvo el clérigo tapando hoyos aquí y allá para cortarles la entrada a los supuestos ratones. Pidió una ratonera prestada, y ahora Lázaro tenía queso extra por las noches. Como hallase el pan ratonado y el queso comido y no cayese el ratón que lo comía, dábase al diablo, preguntaba a los vecinos qué podría  ser comer el queso y sacarlo de la ratonera y no caer ni quedar dentro el ratón.  Es un vecino quien le dice que ha de tratarse de una culebra, y se entrega el clérigo a buscarla por las noches. Lázaro, para proteger su llave, la guarda en su boca. Una noche se le sale y hace con ella un silbido, de manera que el clérigo pensó que se trataba de la culebra. Y dio gran golpe en la oscuridad, rompiéndole la boca a Lázaro hasta brotar mucha sangre. Mientras lo curaba, descubrió el clérigo la llave. Dice: El ratón y culebra que me daban guerra y me comían mi hacienda he hallado. Una vez curado a medias, es despedido.

Entra luego al servicio de un escudero arruinado, que vive de apariencias. Este llega a quitarle un pedazo de pan, y alaba la virtud de comer poco. Dice: No hay tal cosa en el mundo para vivir mucho que comer poco.  Piensa Lázaro: Si por esa vía es, nunca yo moriré, que siempre he guardado esa regla por fuerza, y aún espero, en mi desdicha, tenerla toda la vida. Para alimentarse, Lázaro ahora debe mendigar, y de lo que consigue se alimenta también su amo, quien le pide que nunca diga que es su servidor. Pese a todo, le guardaba cariño. Dice Lázaro. Contemplaba yo muchas veces mi desastre: que, escapando de los amos ruines que había tenido y buscando mejoría, viniese a topar con quien no sólo no me mantuviese, mas a quien yo había de mantener. Con todo, le quería bien, con ver que no tenía ni podía más. Y este tercer amo huye de sus acreedores: del que le alquiló la casa y el de la cama. A diferencia de los anteriores, abandona a Lázaro; y es a éste a quien prenden los alguaciles para obligarlo a que confiese el paradero o los bienes de su amo. Pero es dejado en libertad gracias a la intervención de una vecina.
El cuarto amo es un fraile caminante quien le da sus primeros zapatos. Pero pronto los arruinó y pronto abandonó al fraile por no soportar su trote. El quinto fue un buldero (comisario que predicaba bulas para obtener dinero de los religiosos. Las bulas eran documentos pontificios) Fingía este buldero hablar latín, pero se cuidaba de no hacerlo ante quienes sabían dicha lengua. En complicidad con un alguacil aparentan un milagro, con lo cual toda la gente del pueblo tomó las bulas. En otro pueblo presenta una cruz que quema y pregona que se debe a la poca fe, con lo cual la gente toma las bulas. De estas maldades se entera Lázaro, acrecentando así su picardía. Con este amo pasó cuatro meses, y no sufrió con él hambre.

El sexto amo es un capellán que le da un asno y cuatro cántaros. Lo que ganaba los sábados le pertenecía. Y le fue bien en el negocio, que lo abandona a los cuatro años. Para entonces Lázaro se considera un hombre de bien.

Su último amo es un alguacil. Lo abandona al poco tiempo, y consigue después un oficio real. Dice: Y es que tengo cargo de pregonar los vinos que en esta ciudad se venden, y en almonedas y cosas perdidas, acompañar a los que padecen persecuciones por justicia y declarar a voces sus delitos: pregonero hablando en buen romance. Acordándose del ciego, dice: Después de Dios, él me dio industria para llegar al estado que agora estoy. Posteriormente, un arcipreste lo casa con una criada suya, con quien es feliz. 
3.  El barroco español

Después del renacimiento sigue el barroco. Este período inicia a finales del siglo XVI y termina a finales del XVII. Invadió todas las manifestaciones culturales y artísticas europeas y se extendió también a los países hispanoamericanos. Se dice que el término barroco deriva del portugués barroco (en castellano barrueco), que significa perla irregular. Suele establecerse una distinción entre el barroco de los países protestantes y el de los países católicos (barroco de la contrarreforma). El barroco expresa la conciencia de una crisis, visible en los agudos contrastes sociales, el hambre, la guerra, la miseria. Desde el punto de vista estético, sobresalen la búsqueda de la novedad y de la sorpresa; el gusto por la dificultad, vinculada con la idea de que si nada es estable, todo debe ser descifrado; la tendencia al artificio y al ingenio; la noción de que en lo inacabado reside el supremo ideal de una obra artística. 

Características del arte barroco. Conforme con la Enciclopedia Hispánica, entre las características del barroco se tienen: la magnificencia de la amplitud de líneas y de la complejidad de formas, disolución de las formas lineales, preferencia por las “formas abiertas” y la profundidad espacial que caracteriza las obras arquitectónicas. 

En la plástica encontramos también en el barroco repentinas diagonales, forzados efectos lumínicos y superposición de componentes cromáticos.

En lo que a literatura respecta encontramos las características siguientes:

1.  Complicación de la forma por el uso de frases rebuscadas, juegos de palabras, el hipérbaton y el retruécano.

2.  Significados oscuros y densos.
3.  Interés por figuras brillantes, cultistas, complicadas.
4.  Temas de entretenimiento conforme a los gustos cortesanos.
5.  Función ideologizante a favor de la contrarreforma católica.

Un ejemplo de retruécano es el siguiente: 

Hermoso es el río por sus aguas, pues por las aguas del río la vida crece y crece la vida porque el agua es vida.

En la expresión anterior se advierte cómo cambian de posición las palabras que se repiten: río, aguas; aguas, río; vida, crece; crece, vida.

El hipérbaton consiste en cambiar el orden lógico o gramatical de las palabras en la oración para que sobresalgan determinados elementos.
Hay hipérbaton a continuación: Divina me puedes llamar Providencia. También en la frase siguiente:  Lento eres más que una tortuga. Aquí la palabra lento se ha colocado al principio para hacerla resaltar. La frase anterior equivale a Eres más lento que una tortuga. Sin embargo, escrita de esta manera, la palabra lento no resalta. 

El juego de palabras ocurre cuando se utilizan palabras de igual escritura, pero de diferentes significados.

Encontramos juego de palabras en los casos siguientes:

1.  Sal, es lo que quiero. Sal, sal cuanto antes.

2.  Peca, peca, peca que al infierno te irás si de mi piel no te despegas peca.

3. Con este gato no cazaría ni un ratón muerto, dijo Pedro mientras intentaba sin éxito levantar su carro para cambiar la llanta pinchada.

Culteranismo y conceptismo. La retórica barroca puede sintetizarse en la coexistencia de dos corrientes: el culteranismo y el conceptismo. Aunque generalmente suele afirmarse que se trata de dos estilos opuestos, lo cierto es que los dos buscan la complicación formal. El culteranismo intensifica los elementos sensoriales preocupado por el preciosismo y la artificiosidad formal a través de la metáfora, la adjetivación, el hipérbaton forzado o los efectos rítmicos y musicales del lenguaje; a esta tendencia pertenecen Luis de Góngora y Pedro Soto de Rojas. La crítica señala como ejemplo más significativo del culteranismo la Fábula de Polífemo y Galatea, de Góngora, en cuya primera estrofa aparecen todos los procedimientos culteranos:
Era de mayo la estación florida
en que el mentido robador de Europa
—media luna las armas en la frente
y el sol todos los rayos de su pelo—,
luciente honor del cielo,
en campos de zafiro pace estrellas.
El conceptismo debe su nombre a los conceptos espirituales (1600-1612) de Alonso de Ledesma. Su juego formal se basa en la condensación expresiva, y para ello se sirve de la polisemia, las elipsis, las oposiciones de contrarios o antítesis, las paradojas, todo lo que exija una agudeza conceptual; y cuenta entre sus principales representantes a Francisco de Quevedo, Luis Vélez de Guevara y su El diablo cojuelo, la prosa de tipo moralista y satírico de Baltasar Gracián y autores de empresas o emblemas como Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648). En teatro, sobresale Pedro Calderón de la Barca, especialmente por La vida es sueño y El gran teatro del mundo, donde se entrelazan concepto y juego verbal. El tema del sueño y la duda sobre los límites entre apariencia y realidad permiten aproximar a Calderón con el dramaturgo inglés William Shakespeare. El conceptismo valora laconismo, por eso, a veces, se ha confundido con claridad estilística y precisión, algo de lo que carece por completo, como puede verse en la frase de Gracián, característica de este estilo: Lo bueno si breve, dos veces bueno. Como se ve, la frase es ingeniosa pero no es ni precisa ni clara.

( AL NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR, soneto de Góngora.
Pender de un leño, traspasado el pecho,

y de espinas clavadas ambas sienes,

dar tus mortales penas en rehenes

de nuestra gloria, bien fue heroico hecho,

pero más fue nacer en tanto estrecho,

donde para mostrar en nuestros bienes,

adónde bajas y de dónde vienes,

no quiere un portalillo tener techo.

No fue ésta más hazaña, ¡oh gran Dios mío!,

del tiempo, por haber la helada ofensa

vencido en tierra edad con pecho fuerte;

que más fue sudar sangre que haber frío,

sino porque hay distancia más inmensa

de Dios a Hombre que de hombre a muerte.
LA FABULA DE POLIFEMO Y GALATEA. Al leer la odisea, encontramos al cíclope Polifemo. Es hijo de Poseidón, dios del mar. Cuando Odiseo abandona Troya y parte hacia Itaca, donde lo espera su mujer Penélope y su hijo Telémaco, el mar lo arroja a la costa de la isla de Polifemo, en Sicilia. El enorme gigante lo encierra, junto con sus hombres, en su gruta y comenzó a devorarlos. Odisea, entonces, dio a Polifemo un vino fuerte y cuando el gigante cayó en el sopor de la embriaguez, le perforó su único ojo con una estaca ardiente. Entonces los griegos escaparon abrazados al vientre de sus ovejas. Pero en otra leyenda Polifemo es un pastor enorme, de un solo ojo, enamorado perdidamente de la ninfa (nereida) del mar Galatea. Esta ninfa Galatea, hija de Nereo, despierta el amor del Polifemo. Galatea no corresponde a su amor; por el contrario: lo provoca, rechaza y ridiculiza. Galatea finalmente se enamoró de Acis, un príncipe joven y hermoso a quien Polifemo mató en un arranque de celos.

En la Fábula de Polifemo y Galatea, Góngora retoma el mito de Galatea, el cíclope y Acis, siguiendo la narración de Ovidio en su Metamorfosis. El amor, en esta obra de Góngora, trastorna y religa la naturaleza, convirtiéndolo en devoción. Así define a la ninfa en la octava 19: “bien sea religión, bien amor sea, /deidad, aunque sin templo, es Galatea”.

( La fábula de Polifemo y Galatea, Fragmento.

Un monte era de miembros eminente 

éste que —de Neptuno hijo fiero—, 

de un ojo ilustra el orbe de su frente, 

émulo casi del mayor lucero; 

cíclope a quien el pino más valiente, 

bastón, le obedecía tan ligero, 
y al grave peso junco tan delgado, 
que un día era bastón y otro cayado. 
Negro el cabello, imitador undoso 
de las obscuras aguas del Leteo, 
al viento que le peina proceloso 
vuela sin orden, pende sin aseo; 
un torrente es su barba impetuoso 
que —adusto hijo de este Pirineo▬ 
su pecho inunda —o tarde o mal o en vano— 
surcada aún de los dedos de su mano. 
No la Trinacria en sus montañas, fiera, 
armó de crueldad, calzó de viento, 
que redima feroz, salve ligera, 
su piel manchada de colores ciento: 
pellico es ya la que en los bosques era 
mortal horror, al que con paso lento 
los bueyes a su albergue reducía, 
pisando la dudosa luz del día. 
Cercado es —cuanto más capaz más lleno— 
de la fruta, el zurrón, casi abortada, 
que el tardo Otoño deja al blando seno 
de la piadosa yerba encomendada: 
la serva, a quien le da rugas el heno; 
la pera, de quien fue cuna dorada 
la rubia paja y —pálida tutora— 
la niega avara y pródiga la dora. 
Erizo es, el zurrón, de la castaña 
y —entre el membrillo o verde o datilado— 
de la manzana hipócrita, que engaña 
a lo pálido no, a lo arrebolado; 
y de la encina, honor de la montaña 
que pabellón al siglo fue dorado: 
el tributo, alimento, aunque grosero, 
del mejor mundo, del candor primero. 
Cera y cáñamo unió —que no debiera— 
cien cañas, cuyo bárbaro ruido, 
de más ecos que unió cáñamo y cera 
albogues, duramente es repetido. 
La selva se confunde, el mar se altera, 
rompe Tritón su caracol torcido, 
sordo huye el bajel a vela y remo: 
¡tal la música es de Polifemo! 
Ninfa, de Doris hija, la más bella, 
adora, que vio el reino de la espuma. 
Galatea es su nombre, y dulce en ella 
el terno Venus de sus gracias suma. 
Son una y otra luminosa estrella 
lucientes ojos de su blanca pluma: 
si roca de cristal no es de Neptuno, 
pavón de Venus es, cisne de Juno. 
Purpúreas rosas sobre Galatea 
la Alba entre lilios cándidos deshoja: 
duda el Amor cuál más su color sea, 
o púrpura nevada, o nieve roja. 
De su frente la perla es, Eritrea, 
émula vana. El Ciego Dios se enoja 
y condenado su esplendor, la deja 
prender en oro al nácar de su oreja. 
Envidia de las Ninfas y cuidado 
de cuantas honra el mar, deidades, era; 
pompa del marinero niño alado 
que sin fanal conduce su venera. 
Verde el cabello, el pecho no escamado, 
ronco sí, escucha a Glauco la ribera 
inducir a pisar la bella ingrata, 
en carro de cristal, campos de plata. 
Marino joven, las cerúleas sienes 
del más tierno coral ciñe Palemo, 
rico de cuantos la agua engendra bienes 
del Faro odioso al Promontorio extremo; 
mas en la gracia igual, si en los desdenes 
perdonado algo más que Polifemo, 
de la que aún no le oyó y, calzada plumas, 
tantas flores pisó como él espumas. 
Huye la ninfa bella, y el marino 
amante nadador ser bien quisiera 
—ya que no aspid a su pie divino—, 
dorado pomo a su veloz carrera. 
Mas ¿cuál diente mortal, cuál metal fino 
la fuga suspender podrá ligera 
que el desdén solicita? ¡Oh, cuánto yerra 
delfín que sigue en agua corza en tierra!

( MIRE LOS MUROS DE LA PATRIA MIA, soneto de Quevedo.
Miré los muros de la patria mía,

si un tiempo fuertes, ya desmoronados, 

de la carrera de la edad cansados,

por quien caduca ya su valentía.

Salime al campo, vi que el sol bebía

los arroyos del hielo desatados;

y del monte quejosos los ganados,

que con sombras hurtó su luz al día.

Entré en mi casa, vi que amancillada

de anciana habitación era despojos; 

mi báculo más corvo y menos fuerte.

Vencida de la edad sentí mi espada,

y no hallé cosa en qué poner los ojos

que no fuese recuerdo de la muerte.

( A UNA NARIZ, soneto de Quevedo.
Erase un hombre a una nariz pegado.

Erase una nariz superlativa,

érase una nariz sayón y escriba,

érase un peje espada muy barbado.

Era un reloj de sol mal encarado, 

érase una alquitara pensativa,

érase un elefante boca arriba,

érase Ovidio Nasón más narizado.
Erase un espolón de una galera,

érase una pirámide de Egipto,

las doce tribus de narices era.

Erase un naricísimo infinito,

muchísima nariz, nariz tan fiera,

que en la cara de Anás fuera delito.
( ES HIELO ABRASADOR, soneto, Quevedo.      ( YA FORMIDABLE Y ESPANTOSO SUENA.
Es hielo abrasador, es fuego helado,

es herida que duele y no se siente,

es un soñado bien, un mal presente,

es un breve descanso muy cansado. 

Es un descuido que nos da cuidado,

un cobarde con nombre de valiente,

un andar solitario entre la gente,

un amar solamente ser amado.

Es una libertad encarcelada,

que dura hasta el postrero paroxismo;

enfermedad que crece si es curada.

Éste es el niño Amor, éste es su abismo.

¿Mirad cuál amistad tendrá con nada

el que en todo es contrario de sí mismo!

4.  El teatro Español

Los grandes dramaturgos del siglo de oro. Sin duda el  siglo XVII fue el siglo de oro del teatro en España. Es el siglo en el que las circunstancias sociales y políticas determinan una situación excepcional: la representación pública se convierte en el eje de la moral y la estética. El mundo es un gran teatro y el teatro es el arte más adecuado para representar la vida. Se crean las primeras salas teatrales llamadas corrales de comedias, que eran gestionadas por las Hermandades. Son estas hermandades verdaderos precedentes del empresario teatral moderno. Bajo esa gestión proliferaron autores, obras y compañías. El teatro deja de ser un acontecimiento restringido para convertirse en un producto competitivo, sujeto a las leyes de la oferta y la demanda. Es en esta época en la que surgen grandes dramaturgos: Lope de Vega, Tirso de Molina, Pedro Calderón de la Barca, Juan Ruiz de Alarcón, Francisco Rojas Zorrilla y Agustín Moreto. 

Lope de Vega. Lope de Vega (1562-1635) fue poeta, novelista y el más grande dramaturgo español. Se le conoció como el Fénix de los ingenios. Su nombre completo era Lope Félix de Vega y Carpio. A él y a Calderón de la Barca se les considera los fundadores del teatro en España. Lope de Vega acertó con el gusto del público barroco cuya intención al acudir al teatro era entretenerse, pasar un buen rato, más que asistir a un acto cultural. Al público le agradaba especialmente que las representaciones fueran espectáculos completos: con música, baile y, sobre todo, muchos efectos escénicos (apariciones y desapariciones, cambio de escenas, caídas y vuelos, entre otros). El propio Lope de Vega, que supo usar estas tramoyas como nadie, ironizaba en uno de sus textos: 

TEATRO: —¡Ay, ay, ay!
FORASTERO: —¿De qué te quejas, teatro?
TEATRO: —¡Ay, ay, ay!
FORASTERO: —¿Qué tienes, qué novedad es ésta?
TEATRO: —¿Es posible que no me veas herido, quebradas las piernas y los brazos, lleno de mil agujeros, de mil trampas y de mil clavos?
FORASTERO: —¿Quién te ha puesto en este estado tan miserable?
TEATRO: —Los carpinteros, por orden de los autores.
Las obras de Lope de Vega (que escribió unas 1500 obras de teatro, de las que se conservan 426) impusieron las características centrales de la comedia nueva: escritura en verso polimétrico, ruptura de las unidades de lugar y tiempo, mezcla de elementos cómicos y trágicos, estructura en tres actos divididos en cuadros. Todas estas características tienen un único fin: mantener al espectador interesado en la trama hasta el final. La mayoría de las comedias trataban asuntos de honra, ya que la honra, fama pública, era una de las grandes preocupaciones del hombre barroco. 

Miguel de Cervantes llamó a Lope de Vega monstruo de la Naturaleza con cierta envidia y desprecio, aunque también reconoció que había logrado el cetro de la monarquía teatral. Aún hoy es considerado el primer dramaturgo español moderno que supo establecer una dialéctica con el público por medio de la tensión dramática y del talento y belleza de sus versos.

Fuente Obejuna. Fuente Obejuna es un municipio español perteneciente a la provincia de Córdoba, en Andalucía, dedicado a la agricultura, la apicultura, la caza, la ganadería (lanar, vacuna y caprina) y las industrias alimentarias y de cemento. Para el 2001, su población era de 5715 habitantes. Con el nombre de Fuenteovejuna (unido y con v) tituló Lope de Vega una de sus obras teatrales.

( Resumen de Fuenteovejuna, de Lope de Vega. Fuenteovejuna es una apacible villa española a la que está por llegar Fernán Gómez de Guzmán, el nuevo comendador. Laurencia, la hija del alcalde, comenta esta llegada con sus amigas. Se unen a ellas unos labriegos y el criado Flores, que agregan nuevos comentarios. Esteban, alcalde de Fuenteovejuna, y Alonso, Regidor, reciben al comendador. Este saluda a los vecinos y retiene a Laurencia y Pascuala, a quienes lisonjea e invita al palacio. Ellas no aceptan. Otro día, en las afueras del pueblo, Laurencia conversa con Frondoso, quien la pretende. En esto aparece el comendador y ella esconde al aldeano Frondoso. El comendador se le acerca a ella y le impide retirarse. Entonces Frondoso se apodera de la ballesta de Fernán Gómez y le apunta. De esta manera permite que Laurencia escape. El jura tomar venganza.

En otro lugar se hallan el alcalde Esteban,   padre   de   Laurencia,   y  el corregidor; llegan luego el licenciado Leonelo y el comendador. Este le hace referencia al alcalde sobre lo ocurrido con su hija. El alcalde le reprocha: No es justo que nos quitéis el honor. 
Llega luego un soldado y le comunica al comendador que Manrique y el conde de Cabra cercan a su aliado, Rodrigo Girón. El comendador, antes de partir con sus soldados, ordena que le rapten a la doncella Jacinta y la lleven a su casa. Mientras Jacinta huye de los criados Ortuño y Flores, que quieren raptarla, les pide ayuda a Laurencia, Pascuala y al labriego Mengo. Aparece el comendador, ordena que aten y azoten a Mengo, y se apodera de Jacinta.

En la ausencia del comendador, Laurencia y Frondoso se casan. Aparece el comendador y manda poner preso a Frondoso por lo de la ballesta. El alcalde protesta. Entonces el comendador le quita la vara de alcalde, lo castiga y pone presa a su hija.

El alcalde, el regidor y labradores discuten sobre lo que deben hacer con el comendador Fernán Gómez. Luego la muchedumbre grita: Morir o dar la muerte a los tiranos. Se oyen los gritos de Laurencia que escapa para salvar su honra. Ella los increpa a todos así: ¡Como pastores cobardes dejáis la oveja al lobo! !Ovejas sois, bien lo dice el nombre de Fuenteovejuna; dadme a mí las armas; nacisteis liebres cobardes, no españoles; sois gallinas! ¿Para qué ceñís estoque? ¿No sabéis que quiere ahorcar a Frondoso de una almena? 
Ante el tumulto, el comendador desata a Frondoso, que se une a los suyos gritando: ¡Fuenteovejuna! Y le responden: ¡Y los tiranos mueran! Matan al comendador. Su criado, Flores, le informa a los reyes, que se hallan en Toro, sobre el linchamiento. El rey Fernando ordena que salgan un juez y un capitán para averiguar y castigar a los culpables. El juez llega y por turnos interroga en el potro de los tormentos a cada uno de los lugareños, incluyendo al alcalde y a un muchacho. Pero a la pregunta: ¿quién mató al comendador?, todos han concertado contestar ¡Fuenteovejuna lo hizo! 
La escena final se desarrolla en Tordecillas, donde están los reyes Isabel y Fernando. A ellos el inquisidor les informa que nada ha logrado a pesar de haber atormentado a trescientas personas. Los reyes hacen entrar a los aldeanos para oírles, y después de haber escuchado a Frondoso, Mengo y Esteban, deciden perdonarlos a todos.
Tirso de Molina. Tirso de Molina, nacido en Madrid, (1579-1648) es el seudónimo de Gabriel Téllez. Fue un dramaturgo español del siglo de oro, influido por Lope de Vega. Se sabe poco de su infancia y adolescencia, aunque consta que en 1601 se ordenó monje mercedario. Posteriormente vivió en Madrid y Toledo, y viajó a Santo Domingo, en el Nuevo Mundo. Murió en Soria, de cuyo convento era prior. En las obras de Tirso destacan la claridad expositiva, la finura psicológica en la presentación de los personajes, un agudo ingenio para la sátira, y la gracia de alguna de sus piezas cómicas. Su obra más conocida es El burlador de Sevilla y convidado de piedra, de 1627. En esta comedia es en la que surge formalmente por primera vez, como personaje literario, el mito de don Juan. Posteriormente retomarán ese mito autores como Moliére, Zorrilla y Lord Byron. Otra obra suya fundamental es El condenado por desconfiado, de 1635, con Enrico, otro burlador de mujeres, poseído por un enorme dinamismo que no admite más ley que la de su deseo, en nombre del cual comete los más tremendos desafueros.
( Resumen de El burlador de Sevilla. Haciéndose pasar por el duque Octavio, prometido de Isabela, don Juan Tenorio ha conquistado a la joven. Al despedirse, Isabela descubre el engaño, y pide socorro a gritos. Se intenta prender a don Juan, pero éste huye, y se embarca en un navío, dejando Sevilla. Una tempestad hunde el buque, pero don Juan consigue llegar a la playa de Tarragona, junto con su criado Catalinón. Allí es socorrido por una joven pescadora llamada Tisbea. Don Juan seduce a Tisbea prometiéndole matrimonio; pero don Juan huye enseguida, sin importarle su nueva promesa de matrimonio. Regresa a Sevilla.

De nuevo en su ciudad natal, Sevilla, logra seducir a otra joven, a doña Ana de Ulloa, hija del comendador de Calatrava, don Gonzalo. Cuando doña Ana descubre el engaño, pide también auxilio. Acude don Gonzalo, y don Juan lo mata. Antes de expirar, el comendador asegura que se vengará después de muerto. Don Juan responde: Que largo me lo fiáis.

Don Juan continúa sus conquistas, siempre con engaño. Un día, ante el sepulcro de don Gonzalo de Ulloa, reta al muerto a una cena, con fanfarronería increíble. Aquella noche, el comendador acude a la cita, e invita luego a don Juan a cenar al día siguiente en el sepulcro. El burlador acude también, y es agasajado con un banquete macabro, donde suena una canción que dice:

Adviertan los que de Dios juzgan los castigos grandes, que no hay plazo que no llegue mi deuda que no se pague.

El comendador, aferrando a don Juan de una mano, lo arrastra tras sí, hundiéndolo en la tierra, entre un mar de llamas.

Pedro Calderón de la Barca.  El español Calderón de la Barca (1600-1681) fue dramaturgo y poeta. Es la última figura importante del siglo de oro de la literatura española. Después de la muerte de Lope de Vega, en 1635, fue reconocido como el dramaturgo más importante de su época.
En 1623 se representó la primera comedia conocida de Calderón de la Barca: Amor, honor y poder, donde ya desarrolla el problema del honor. En No hay burlas con el amor (1637), demuestra que un criado con ser criado padece y sufre las mismas pasiones que un noble; y plantea, como en las anteriores, el problema de la educación de la mujer. Para Calderón la educación de la mujer debe atenerse sólo a lo relativo a las cuestiones domésticas, pues si se dedica a cuestiones intelectuales, se ridiculiza. Una tesis a la que el propio dramaturgo se opondrá en otra comedia suya: ¿Cuál 
es la mayor perfección? (1663).
Los dramas llamados trágicos o de honor se atienen a la estructura de las comedias en lo que se refiere a la intriga amorosa, aunque el complejo concepto del honor (ultrajado primero y reparado después) desempeña un papel más importante e implica un desenlace trágico y sangriento. El médico de su honra (1635) es uno de los más característicos. Pero el mejor de los dramas trágicos de Calderón es El alcalde de Zalamea (1640). 
( Resumen de El alcalde de Zalamea. La escena se desarrolla en Zalamea, España. Una compañía de soldados descansa a la entrada de Zalamea, esperando el regreso de su capitán, don Alvaro de Ataide, que, con su sargento, se ha adelantado para preparar el alojamiento. Pronto éstos aparecen con la boleta de alojamiento. Al capitán le correspondió la casa del labrador más rico del pueblo, Pedro Crespo. Padre de Isabel, mujer de rara hermosura.

Al dirigirse el capitán y el sargento al aposento, vieron a un hombre que bajaba de un rocín y charlaba con su criado. El criado era Nuño, y el jinete era don Mendo, que estaba enamorado de Isabel. Ambos se dirigen a la casa de Crespo. Mientras Isabel conversa con su prima Inés, llega don Mendo. Pero este es rechazado por Isabel, quien cierra la puerta. Al mismo tiempo llega don Pedro Crespo con su hijo Juan, quienes saludan a Mendo con palabras nada corteses.

Poco después llega a casa de don Crespo el sargento de don Alvaro, y sin pedir permiso deja en ella la ropa de su amo. Indignado, Juan pregunta a su padre por qué no compra una ejecutoria de noble para no verse en la obligación de dar hospedaje a soldados. Responde crespo: Pues, ¿qué gano yo en comprarle una ejecutoria al rey, si no le compro la sangre? ¿Dirán entonces que soy mejor que ahora? Es dislate. Pues, ¿qué dirán? Que soy noble por cinco o seis mil reales. Y eso es dinero y no es honra: que honra no la compra nadie.
Llegan luego el capitán y el sargento, quien se entera por medio de una criada que don Pedro oculta a su hija en lo alto de la casa. El capitán le pide a Rebolledo, uno de sus soldados, fingir una riña en la que él lo perseguirá escaleras arriba. De esta manera llega a estar frente a Isabel, quien intercede por el soldado. En esto llegan don Pedro y su hijo Juan, espada en mano. Don Pedro insulta al capitán.

En las calles, los tambores preceden la llegada del alto comisario, don Lope de Figueroa. Enterado del escándalo, interroga a don Alvaro. Culpa éste a Rebolledo, quien, considerando el castigo que le espera, descubre que todo fue tramado por el capitán para llegar hasta Isabel. Los soldados son encerrados en el puesto de guardia y don Alvaro es obligado a buscar otro alojamiento, quedando don Lope en casa de Crespo. Este le agradece al comisario su mediación.

Le cuenta Nuño a su amo, don Mendo, que el capitán sigue persiguiendo a Isabel con cartas amorosas.

En el jardín cenan don Lope y Crespo, juntos con Isabel e Inés. En esto escuchan guitarras y coplas. Espada en mano, salen Lope, Crespo y Juan, quienes cargan sobre los soldados, artífices de aquel ruido. Lope ordena al capitán que saque sus soldados de Zalamea y los lleve a Guadalupe, pues el rey está ya a punto de llegar. Por la noche el capitán, sigilosamente, acompañado de Rebolledo y otros soldados, rapta a Isabel. Crespo, espada en mano, los persigue solo; pues Lope y Juan están ausentes. Los soldados atan a un árbol al padre de Isabel para que no dé aviso a la gente del pueblo.

Isabel, que ya ha sido deshonrada, desata a su padre. Pero Juan, extraviado, había socorrido a su hermana y peleado con el capitán, a quien hirió en un brazo. Ambos (padre e hija) parten en busca de Juan. Al entrar a Zalamea, Crespo se entera que ha sido nombrado alcalde. Sus primeros asuntos de qué ocuparse son: la llegada del rey y la violencia hecha a un capitán, el cual había recibido una gran herida de un desconocido. Crespo, empuñando la vara de alcalde y seguido de varios labradores, se encamina al alojamiento del capitán y manda tomar las puertas de la casa. Solo con el capitán, le pide, con graves y mesuradas razones, que repare el agravio inferido a su honor casándose con Isabel, a la que dota con toda su hacienda, resignándose él y su hijo a vivir de limosna. Altivo, el capitán desprecia al ofendido alcalde, y éste, justamente indignado, ordena prender a don Alvaro.

Juan se ha refugiado en su casa después de herir al capitán. Intenta dar muerte a su hermana creyéndola culpable, pero el padre se interpone y, haciendo justicia, manda encarcelar a su hijo por herir al capitán y amenazar a su hermana.

Sabedor don Lope de que un simple alcalde se ha atrevido a aprisionar a don Alvaro, vuelve a Zalamea. Se entera que el alcalde es Crespo, quien le explica la causa de la detención. Don Lope pide que se le entregue al prisionero, pero el alcalde se niega. Entonces don Lope manda a sus soldados a que rompan las puertas de la cárcel y se apoderen del prisionero. Cuando mayor era el tumulto entre soldados y labradores, aparece el rey. Pregunta la causa del alboroto, y Crespo le refiere lo sucedido. El rey da por buena y justa la sentencia del alcalde; pero declara que su ejecución toca a otro tribunal, al cual es preciso remitir el reo.

Crespo.– Mal podré, señor, remitirle, porque, como por acá, no hay más que sola una audiencia, cualquiera sentencia que hay, la ejecuta ella, y así está ejecutada ya. 

Rey. – ¿Qué decís?

Crespo. – Si no creéis, que es esto, señor, verdad, volved los ojos y vedlo. Aqueste es el capitán.
           Abre el carcelero la puerta y aparece, dado garrote en una silla, el capitán.

Rey._ Pues ya que aquesto es así, ¿por qué, como a capitán y caballero, no hicisteis degollarle?

Crespo._  ¿Eso dudáis? Señor, como los hidalgos viven tan bien por acá, el verdugo que tenemos no ha aprendido a degollar. Y esa es querella del muerto, que toca a su autoridad, y hasta que él mismo se queje no les toca a los demás.
Reconociendo el rey la rectitud y entereza de Crespo le confirma en el cargo de alcalde de Zalamea a perpetuidad y ordena que todas las tropas dejen el pueblo y se pongan en camino para Portugal.
La vida es sueño. De los dramas filosóficos de Calderón, el más conocido es La vida es sueño (1636), una de las obras de la literatura española de valor universal. Su complejidad, como ocurre con tantas obras maestras, ha dado lugar a infinidad de interpretaciones. La idea central del drama, recogida en  los  versos que  toda la  vida es  sueño /  y  los  sueños sueños son, contaba  con  una  historia larga, variada e ilustre, pero Calderón la revive con otros temas como la lucha de la libertad contra el destino y la trascendencia simbólica; y con unos personajes que llegan a representar a toda la condición humana. Su densidad filosófica y simbólica, sus soluciones teológicas, su sentido moral, jurídico y político, hacen que sea la obra más comentada de la literatura española, a excepción del Quijote, de Cervantes.
En el siguiente fragmento, Segismundo se lamenta de su suerte y expresa la idea del delito de nacer, entendido como pecado original o culpa. La desesperanza tan absoluta que expresa el personaje sobre la existencia ha convertido este soliloquio en uno de los textos más característicos de la duda existencial.

¡Ay mísero de mí! ¡Y ay infelice! 
Apurar, cielos, pretendo, 
ya que me tratáis así, 
qué delito cometí 
contra vosotros naciendo; 
aunque si nací, ya entiendo 
qué delito he cometido. 
Bastante causa ha tenido 
vuestra justicia y rigor; 
pues el delito mayor 
del hombre es haber nacido. 
Sólo quisiera saber, 
para apurar mis desvelos 
(dejando a una parte, cielos, 
el delito de nacer), 
qué más os pude ofender, 
para castigarme más. 
¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron, 
¿qué privilegios tuvieron 
que yo no gocé jamás? 
Nace el ave, y con las galas 
que le dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma 
o ramillete con alas, 
cuando las etéreas salas 
corta con velocidad, 
negándose a la piedad 
del nido que deja en calma: 
¿y teniendo yo más alma, tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
que dibujan manchas bellas, 
apenas signo es de estrella, 
gracias al docto pincel, 
cuando, atrevido y cruel, 
la humana necesidad 
le enseña a tener crueldad 
monstruo de su laberinto: 
¿y yo, con mejor distinto, 
tengo menos libertad? 
Nace el pez, que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 
y apenas, bajel de escamas, 
sobre las ondas se mira, 
cuando a todas partes gira, 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
como le da el centro frío: 
¿y yo, con más albedrío, 
tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
que entre flores se desata, 
y apenas, sierpe de plata, 
entre las flores se quiebra, 
cuando músico celebra 
de los cielos la piedad 
que le dan la majestad, 
el campo abierto a su ida; 
¿y teniendo yo más vida, tengo menos libertad? 
En llegando a esta pasión, 
un volcán, un Etna hecho, 
quisiera sacar del pecho 
pedazos del corazón. 
¿Qué ley, justicia o razón 
negar a los hombres sabe, 
privilegio tan suave, 
excepción tan principal 
que Dios le ha dado a un cristal, 
a un pez, a un bruto y a un ave?

Termina la obra con estos versos de Segismundo:

¿Qué os admira?  ¿Qué os espanta,

si fue mi maestro un sueño,

y estoy temiendo, en mis ansias,

que he de despertar y hallarme

otra vez en mi cerrada

prisión?  Y cuando no sea,

el soñarlo sólo basta;

pues así llegué a saber

que toda la dicha humana,

en fin, pasa como sueño,

y quiero hoy aprovecharla

el tiempo que me durare,

pidiendo de nuestras faltas

perdón, pues de pechos nobles

es tan propio el perdonarlas.                 .


Lengua
Objetivo
Reforzar los conocimientos gramaticales sobre la estructura de la oración simple, adquiridos en cursos anteriores.

Contenidos:
1. La estructura de la oración simple.
2. Los textos publicitarios.
3. Ortografía.
1. La estructura de la oración simple

Cuando estudiamos la oración vimos que ésta está formada por dos elementos básicos: sujeto y predicado. El sujeto es quien afirma, y puede estar implícito; el predicado es lo que se afirma, y siempre está expreso. En las oraciones siguientes aparecen subrayados los sujetos: 

Alfredo lloró                  Los pájaros cantan                    El gato negro caza ratones   

Observemos lo siguiente: en la primera oración el sujeto está formado por una palabra (Alfredo); en la segunda oración el sujeto está formado por dos palabras (Los pájaros), y en la tercera oración el sujeto está formado por tres palabras (El gato negro). 

Tomemos el sujeto de la última oración: El gato negro, donde: el es un determinante, gato es el sustantivo y negro es un adjetivo. ¿Cuál de esas categorías o palabras es la más importante en este sujeto? 

El sujeto posee un núcleo. En el sujeto, la palabra más importante es el núcleo del sujeto. Este núcleo es el sustantivo. En el caso de la primera oración, el sujeto es a la vez el núcleo: Alfredo. En la segunda oración el núcleo es pájaros. En el caso de la última oración el núcleo es gato. (Alfredo, pájaros y gato son sustantivos) Surge de inmediato otra pregunta: ¿qué son las otras palabras que acompañan al núcleo? Reciben el nombre de complementos.

El predicado de una oración puede ser nominal o verbal.

Predicado nominal. El predicado nominal es el formado por un verbo copulativo, que por lo común es ser o estar. El verbo copulativo no tiene significado propio; sólo sirve de nexo o cópula entre el sujeto y el atributo; por esta razón este verbo no es el núcleo del predicado, sino el complemento atributo. A estas oraciones se les llama atributivas. Veamos dos oraciones atributivas:

  La vaca                   es                         negra    ...............  es negra = predicado nominal.    

   Sujeto            verbo copulativo          atributo

                                (cópula)                          N. P
Los niños         son           de María     ..........    son de María = predicado nominal.
   sujeto         (cópula)         atributo

                                               N. P

Algunos verbos funcionan como copulativos (semi copulativos). También se les llama cuasi atributivos. Tal es el caso de quedar, permanecer, encontrarse, hallarse. Ejemplos:

Juan se queda en su casa.     Ellos permanecen callados.     La señora se encuentra alegre.
(Práctica. Escribe ocho oraciones con predicado nominal.

______________________________            
______________________________

______________________________            
______________________________

______________________________            
______________________________

______________________________            
______________________________

Predicado verbal. El predicado verbal está formado por un verbo no copulativo; es decir, por un verbo predicativo. Este verbo tiene significado pleno, puede llevar complementos o no llevarlos, y funciona como núcleo del predicado. 

1.      El perro     ladra.                 ladra = predicado verbal. 

            Sujeto         Predicado

En esta oración el predicado sólo está formado por el verbo (no copulativo), y la oración tiene significado. Es decir que el verbo tiene significado por sí solo.

2.  El perro negro   ladra fuerte por las noches        ladra fuerte por las noches = predicado verbal. 

                 Sujeto                               Predicado

En esta oración ladra no es un verbo copulativo, por lo tanto el predicado de esta oración es verbal. Ladra es el núcleo del predicado. Las otras palabras: fuerte por las noches nos dan más información del verbo, y sirven como complemento.

( Práctica. Subraya  el núcleo del sujeto y del predicado de cada una de las siguientes oraciones, indicado además si el predicado es nominal o verbal. Sigue el ejemplo.
Ej. El viajero siempre trae obsequios de valor.      Tenemos un predicado verbal.
             N.S                           N.P

1. El sujeto era peligroso                  

   ____________________

2. Los fenicios inventaron el alfabeto.    
    ____________________

3. El día estaba opaco.                       
    ____________________

4. Camina diariamente por la calle.        
    ____________________

5. Las calles estaban sucias.                
    _____________________

6. María escribe poemas de corte realista.      _____________________

7. Ellas disfrutaban el paseo                
    _____________________

8. Regresaré temprano.                     
     ____________________

9. Ester parecía enferma.                 

     _____________________
Clasificación de la oración  simple. La oración simple puede clasificarse según la actitud del hablante y según la naturaleza del verbo.

( Según la actitud o intención del hablante las oraciones pueden ser:

1. Enunciativas. Estas oraciones son las más frecuentes. Expresan algo sencilla y llanamente. Pueden ser de dos tipos: afirmativas o negativas. 

En las afirmativas se asevera algo, expresando afirmativamente un juicio. 
Ej.    Los faroles se apagaron.     El aire era pesado allí dentro.
En las negativas se asevera una negación de algo expresando un juicio negativo.
Ej.  Faltaba luz.       Nadie me ayudó nunca en nada.
2. Interrogativas. En estas oraciones el  hablante tiene  una duda y pregunta algo, esperando una respuesta.

Ej.    ¿Faltaba luz?      ¿Los faroles se apagaron?

Debemos tener en cuenta que estas clases de oraciones pueden ser directas o indirectas. Son directas cuando tienen entonación interrogativa en el habla y los signos correspondientes (¿?) en la escritura. ¿Cuántos faroles se apagaron? Y son indirectas cuando no usan entonación ni signos interrogativos, pero implican una pregunta. Quiero saber cuántos faroles se apagaron.
3. Exclamativas. Estas oraciones presentan un matiz admirativo o emocional con una intensidad de tono oral o con signos (¡!) en la escritura.

Ej.  ¡Que calor!      ¡Ocho de la mañana!
4. Imperativas. Estas oraciones expresan una orden o mandato del hablante hacia el oyente. En el mandato se usa el presente del imperativo: Vayan pero vuelvan pronto. También puede ser una prohibición, en cuyo caso se usa el presente del subjuntivo:  No vuelvan tarde.
5. Dubitativas. En estas oraciones el hablante está incierto y expresa una duda.

Ej.       Talvez llueva.
6. Desiderativas. En estas oraciones el hablante expresa un deseo.

Ej.    Ojalá llueva.      
( Práctica. Lee el siguiente texto y distingue oraciones según la actitud del hablante. Escríbelas en tu cuaderno y luego clasifícalas.
El viejo acepta una tasa de café caliente y pasa al baño a lavarse. Al poco tiempo entra Renato: ¡Padre venga a ver al niño! Vamos a cambiarle y a darle de comer. ¿Será que dan leche los pezones de Andrea? Se extraña el viejo, pues no les ha visto preparar el biberón.
Atónito queda el viejo. Paralizado por la sorpresa. Nada de recién nacido, sino un niño ya capaz de estar sentado. Un niño que, intrigado por la aparición de ese hombre, rechaza con su manita la cucharada de papilla ofrecida por la madre y clava en el viejo sus redondos ojos oscuros. Suelta un llanto, manotea un momento y, al fin se digna abrir la boquita a la comida. ¡Qué grande! –acaba por exclamar el viejo. ¿Verdad papá? –se ufana la madre-.  ¡Y solamente tiene trece meses!.
( Según la naturaleza del verbo las oraciones pueden ser: 

1. Copulativas. También son llamadas atributivas. Se caracterizan por estar construidas con verbos copulativos (ser o  estar y cualquier otro verbo que sirva de cópula: parecer, semejar, resultar…) Ej.  Mi maestro es responsable.     Los días parecen tristes.
2. Transitivas. Estas oraciones se construyen con verbos transitivos; es decir, con aquellos verbos en los que la acción del verbo trasciende o recae sobre algo; por tal razón estas oraciones siempre llevarán complemento directo. 
Ej.    Juan entregó  la carta           Mi  hermana compró la comida”
En estas oraciones la carta y la comida son los complementos directos, ya que reciben directamente la acción de los verbos entregar y comprar respectivamente. Observemos que la expresión Juan entregó, carece de sentido, pues le falta el complemento directo. Es decir que el verbo trasciende: va más allá. Estos verbos se conocen como transitivos.

3. Intransitivas. Estas oraciones no llevan complemento directo, pero sí aceptan cualquier otro tipo de complemento. Por ejemplo en la oración Miguel Angel Asturias murió en Madrid, se tiene que en Madrid no es un complemento directo, sino circunstancial de lugar; por lo tanto el verbo es intransitivo (no trasciende. La expresión Miguel Angel Asturias murió es una oración). Un verbo intransitivo puede volverse transitivo. Juan escribe. Esta oración es de predicación completa, pues el verbo es intransitivo; pero puede volverse transitivo si se dice Juan escribe poemas de amor. En este caso, la acción del verbo trasciende a poemas de amor, y es el complemento directo.

4. Pasivas. En estas oraciones la acción recae sobre el sujeto. Se construyen con el verbo ser más el participio: El  carro fue reparado por mi padre. El sujeto (carro) no es agente o causante de la acción, sino que recibe la acción de ser reparado. Al sujeto en este tipo de oraciones se le conoce como sujeto paciente. Las oraciones pasivas pueden convertirse en activas. Por ejemplo, la oración anterior es activa en la forma siguiente: Mi  padre reparó el carro. En este caso el complemento agente de la voz pasiva (por mi padre) pasa a ser el sujeto de la voz activa, y el sujeto de la voz pasiva (el carro) pasa a ser el complemento directo en la voz activa.

5. Reflexivas. En estas oraciones el sujeto realiza y recibe la acción: Yo me lavo las manos. 

6. Recíprocas. En estas oraciones varios sujetos realizan y reciben la acción mutuamente. 
Ej. Jorge y María se aman.
7. Impersonales. Estas oraciones no tienen sujeto determinado o no se conoce quien realiza la acción.  Ej.   Se dice.   Se oye.
8. Unipersonales. Son acciones causadas por la naturaleza. La gramática tradicional llamaba a estos verbos defectivos. Ej.  Llueve.     Granizó hoy en El Salvador.
( Práctica. Escribe 2 oraciones de cada tipo.                                           

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

____________________________________         ___________________________________

                                                            Resumen    


Los sintagmas. La oración está formada por unidades sintácticas más pequeñas llamadas sintagmas. Los sintagmas son una palabra o grupo de palabras que tienen un sentido coherente y un significado parcial que se completa en la oración. Toda oración está constituida por dos sintagmas fundamentales: el sintagma nominal (en función de sujeto) y el sintagma predicativo (en función de predicado). Se representan de esta forma:




( COMPLEMENTOS DEL SUJETO
1. Complemento adnominal. En la oración Las casas de madera son confortables, el sujeto es Las casas de madera; pero dentro de este sujeto hay una parte que si la omitimos no pierde sentido la oración. Así por ejemplo si decimos Las casas son confortables, se ha quitado de madera. Esta frase complementa al nombre casas: lo clarifica o delimita, indica que no todas las casas son confortables, sino las de madera. A esta información que se da del nombre o sustantivo se le llama adnominal, y siempre va precedido de una preposición, que generalmente es de; pero puede construirse con cualquier otra preposición. Este complemento puede ir tanto en el sujeto como en el predicado. 
2. Complemento aposición. Este complemento explica o delimita al sustantivo. Se yuxtapone a éste directamente, sin preposiciones; y al igual que el adnominal puede ir también en el predicado. Se caracteriza porque generalmente va entre comas y especifica al sustantivo, con el que se identifica su significado. Ejemplo: 

                                   Roma, la capital de Italia, es un auténtico museo.
                                                    CApos

3. Complemento construcción comparativa: Es toda estructura que complementa al nombre y que comienza con un subordinante comparativo: como, cual etc. Ejemplo:

                           Las canciones como puñaladas penetraban en el corazón”

                                                                            CComp
( COMPLEMENTOS DEL PREDICADO
1. Complemento directo. Recibe también el  nombre de objeto directo. Es el sintagma en el que recae la acción verbal. Aparece en oraciones cuyo verbo es transitivo.  Ejemplos: “Los jóvenes terminaron sus estudios” “El atleta ganó la medalla”   Los sintagmas: sus estudios y la medalla reciben directamente la acción de los verbos terminar y ganar respectivamente. 
El complemento directo puede identificarse de diferentes maneras. Uno es haciéndose la pregunta qué es lo que. Para la primera oración, la pregunta es: qué es lo que terminaron los jóvenes; y la respuesta es sus estudios, que es el complemento directo. Para la otra oración la pregunta es: qué es lo que ganó el atleta, y la respuesta es la medalla, que es el complemento directo. Otra forma de identificarlo es sustituyéndolo por el pronombre LO. Por ejemplo en la oración Juan compró el periódico, se puede sustituir por lo compró; en este caso lo sustituye a  el periódico.

2. Complemento indirecto. Recibe también el nombre de objeto indirecto. Señala al destinatario de la acción expresada por el verbo precedida por las preposiciones a  o  para. Este complemento se construye con verbos intransitivos; o con verbos transitivos que tienen complemento directo. 
Ejemplo:  La señora dio muchas explicaciones a los invitados.
                                                                           CI

Los invitados reciben indirectamente la acción del verbo dar. El complemento indirecto se puede identificar también haciéndose la pregunta a quién o para quien. En este caso nos preguntaremos a quién dio muchas explicaciones, que se responde a los invitados.

Se debe tener cuidado en no confundir con el complemento directo; pues también el complemento directo se puede construir con la preposición a. Como por ejemplo en la oración Encontramos a Juan. En este caso podría cometerse un error al pensar que la palabra Juan sea un complemento indirecto al responder la pregunta a quien encontramos, pues aquí “Juan” recibe directamente la acción del verbo encontrar, y por lo tanto es un complemento directo.

3. Complemento circunstancial. Complementa al verbo. Indica una circunstancia de la acción que puede expresarse por un adverbio, una locución adverbial o un sintagma preposicional. Los complementos circunstanciales expresan:

Lugar:  Estaba en la ventanilla.
Tiempo:  Llegó en verano.
Modo:  Viajé en tren.    Escribo sin prisa.
Materia: Se llena con agua.
Instrumento:  Saludaba con el pañuelo.
Causa:  Lloró de tristeza.
4. Complemento agente. Este complemento aparece en oraciones cuyo verbo está conjugado en voz pasiva. Es un sintagma preposicional construido con por. 

Ejemplo:   El alumno fue recompensado por el maestro. 
Es necesario recordar que la voz pasiva del verbo se construye con el verbo ser más  el participio. Recordemos que en las oraciones pasivas quien realiza la acción es el complemento agente. En la oración que tenemos como  ejemplo, quien realiza la acción es el maestro; por lo tanto es también el complemento agente; y como vemos está introducido con la preposición “por”.   Otros ejemplos:  
La noticia fue difundida por la radio.        El edificio fue construido por los albañiles.
                                           CAg                                                                     CAg

5. Complemento predicativo. Es un complemento doble, pues complementa al verbo y al nombre a la vez. La función de complemento predicativo lo hace el adjetivo. Así por ejemplo, en la oración   Los huéspedes quedaron contentos,  el adjetivo es contentos, que modifica al verbo quedaron y al nombre huéspedes. 
Otros ejemplos:    El niño duerme tranquilo.                            Los perros llegaron sedientos.
                                                   CPvo                                                                     CPvo

6. Complemento atributo. Al igual que en el complemento predicativo, el adjetivo tiene también la función de complemento atributo; pero lo hará cuando el verbo de la oración sea copulativo.  Ejemplo:  La niña está alegre. El adjetivo es alegre, y complementa al nombre niña y al verbo copulativo está. Cabe recordar que los verbos copulativos son: ser, estar, parecer y otros que tengan la función de servir de nexo, como resultar, parecer, semejar, entre otros. Recordemos que en estos casos el núcleo del predicado no es el verbo.
Ejemplos:   Mi vecino es carpintero.    Caminar es bueno para la salud. 

                                                CAtrib                                  CAtrib

Las palabras carpintero y bueno, además de funcionar como complemento atributo son también el núcleo del predicado.

( Práctica. Nombra los complementos del sujeto y del predicado que aparecen subrayados en cada oración. Sigue el ejemplo.

Felipe regaló una flor a su madre hoy.       Complemento directo

1. Josefina le dará una noticia a su tío mañana. __________________

2. Rolando pintó la cama para su hija anoche.     ___________________

3. Los pájaros de mi vecina  mancharon el techo de mi casa. ______________
4. Los payasos resultaron muy divertidos.   ___________________________

5. El mes próximo mi hermana tendrá otro vestido.  ________________________

6. Soy feliz.   ________________________

7. El invento ha sido creado por un científico nacional. __________________

8. Mi amigo, el médico, se casará mañana.  ________________________

9. Los atletas llegaron cansados.  _____________________
                              RESUMEN                       



EXPRESION

Objetivos
Que el alumno o la alumna pueda:

1.  Reconocer las características gramaticales, semánticas y retóricas de los textos publicitarios.
2.  Elaborar sencillos anuncios publicitarios beneficiosos para la comunidad.
3.  Escribir con precisión, claridad y corrección.

Contenidos:
1.  Los textos publicitarios.
2.  Ortografía.
1.  Los textos publicitarios

El texto publicitario es el que se utiliza para redactar los anuncios comerciales. El lenguaje publicitario busca atraer subjetivamente al público mediante frases que aparentemente son objetivas. Una variedad de este lenguaje se da en los textos persuasivos o de propaganda de la publicidad que pretenden convencer al destinatario de algo e influir en su comportamiento. Son comunes los textos publicitarios en las campañas políticas y en la promoción de productos comerciales. En resumen, el texto publicitario, también llamado texto persuasivo, busca que alguien actúe y piense de cierta manera o consuma determinado producto. Para lograrlo se apela a sus sentimientos, esgrimiendo valores éticos o estéticos, mostrando credibilidad, ganando confianza, halagando al destinatario o exagerando las bondades de la conducta o producto del que se está hablando. Así pues, la importancia no está en la información objetiva, sino en estimular el deseo y la adhesión del público a lo que se ofrece. 

Características gramaticales y semánticas. Los textos publicitarios poseen ciertas características gramaticales y semánticas que los vuelven diferentes a otros textos. Conozcamos algunas.

1.  Los verbos se usan mucho en forma imperativa: consuma, adquiera, compre, pruebe...

2.  Se usa bastante la rima:  

3. Las frases son cortas, sugerentes y rotundas.

Su mejor apariencia se la da sastrería Sigüenza. 

Si lo mejor en telas quiere encontrar, almacén Santa Marta debe visitar.

Vaquita es la mejor leche para los peches.

Consuma lo mejor, consuma jugos Natura.
4.  Los textos se acompañan con frecuencia con sonidos. Esto ocurre en los anuncios radiales o televisivos. En ellos, para darle mayor énfasis a un punto determinado, se utilizan los sonidos.

5.  Se utilizan connotaciones adicionales. Es decir, significados adicionales a determinados términos. 

Analicemos un texto. Ella es una triunfadora; ella cuida su apariencia.  Aquí se advierte que al término triunfadora se le da un nuevo significado: el de cuidar la apariencia.

6.  Se crean nuevas palabras. 

Leamos el texto publicitario siguiente: El es un gran conquistador; él usa lentes Parrem. Sea usted también un gran Parrem. 

En este anuncio, Parrem adquiere el significado de conquistador.


Figuras retóricas. Muchos de los textos publicitarios están redactados utilizando figuras retóricas. Las hipérboles, las metáforas y los juegos de palabras son muy utilizados.

La hipérbole consiste en aumentar o disminuir exageradamente lo que se expresa. Hay hipérbole en el texto siguiente: Zapatos Duramil, los únicos que le durarán mil días. 

La metáfora consiste en trasladar el sentido recto de las voces en otro figurado. Hay metáfora en el texto siguiente: Camas Nubelán son las alas de tus sueños.
El juego de palabras ocurre cuando se utilizan palabras de igual escritura, pero de diferentes significados. En el texto siguiente hay juego de palabras. Si con exactitud quiere pesar, use balanzas Newton. Use balanzas Newton a la hora de pesar. Uselas y se evitará un gran pesar. En este texto, la palabra pesar se usa en dos sentidos: relacionado con el peso de los cuerpos y en el sentido de pesadumbre, duelo.

(Práctica. Redacta tres textos publicitarios con cada una de las figuras retóricas vistas.

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________

2.  Ortografía

Uso de las letras mayúsculas. Se escribe con mayúscula la primera palabra de: nombres propios (zonas, personas, planetas, astros, signos zodiacales...), sobrenombres o apodos, títulos de libros u obras literarias, nombres de instituciones públicas o privadas (en este caso cada palabra), atributos divinos, al iniciar un párrafo o texto y después del punto.

Ejemplos: Pedro, Magdalena, San Salvador, Nicaragua, Cacho, Búcaro, Cien años de soledad, La última guinda, Don Quijote de la Mancha, Ministerio de Educación, Fiscalía General de la República, Virgen Santísima, Dios Todopoderoso, Vía Láctea, Mercurio, Géminis... 

También se escriben con mayúscula las palabras Dios, Virgen, Biblia...

Debemos tener cuidado con las expresiones de despedida ¡A Dios!, o ¡adiós!
Observemos el título de novela Don Quijote de la Mancha. Lleva tres mayúsculas. Esto se debe a que Quijote es un nombre de persona y Mancha es nombre de un lugar.

(Práctica. Coloca mayúsculas donde las consideres necesarias.

yo entré a trabajar, no hace muchos años, al centro nacional de protección de niños huérfanos por la guerra. en unos de mis viajes de trabajo visité el cantón atiocoyo. En el departamento de la libertad. en este cantón conocí a la niña karla floribel guzmán. Vivía la niña con la señora marta Hernández, a quien la gente de la zona apodaba la rabanera, porque vendía rábanos. Karla era una niña muy cariñosa, correlona y de ojos muy vivaces. La llevamos al CNPNHG para realizarle algunos exámenes médicos. su estado de salud era deplorable. Puedo asegurar que gracias al todopoderoso y por la virgen santa aquella niña aún estaba con vida. Esto mismo me lo dijo el doctor castro, el nutricionista, a quien encontré leyendo un libro titulado los grandes enigmas del mundo. Yo me encariñé con karlita. Pronto supe su edad y fecha de nacimiento, por lo que me enteré que era del signo acuario. Llegada la fecha, solicité a la procuraduría general de la república que me le enviaran un pastel. Ella tuvo su fiesta de cumpleaños. también le regalé tres libros de cuentos para niños: risitos de oro y los tres ositos, blanca nieves y los tres príncipes de Persia. Pero llegó el día en que conejita debía marcharse. la despedí con mucho pesar, dios es testigo. 




Martín Lutero





Martín Lutero





Dulce soñar y dulce congojarme,


cuando estaba soñando que soñaba;


dulce gozar con lo que me engañaba,


si un poco más durara el engañarme.


Dulce no estar en mí, que figurarme


podía cuanto bien yo deseaba;


dulce placer, aunque me importunaba,       


que alguna vez llegaba a despertarme.


¡Oh sueño, cuánto más leve y sabroso


me fueras, si vinieras tan pesado,


que asentaras en mí con más reposo!


Durmiendo... en fin, fui bienaventurado;


y es justo en la memoria ser dichoso


quien siempre en la verdad fue desdichado.


























Las galeras eran embarcaciones en las que, como castigo, eran obligados a remar los delincuentes, quienes recibían el nombre de galeotes.











Francisco de Quevedo y Villegas nació en 1580, en Madrid. Cursó estudios de teología en la Universidad de Valladolid. En esta época ya destacaba por su gran cultura y por la acidez de sus críticas contra Luis de Góngora. En 1606 marchó a Madrid en busca de éxito y bienes materiales a través del duque de Osuna. El duque de Osuna cayó en desgracia en 1620 y Quevedo sufrió destierro en La Torre, después presidio en Uclés. Sufre nuevamente cárcel. Al ser liberado ya era un hombre acabado y se retiró a La Torre para después instalarse en Villanueva de los Infantes, donde el 8 de septiembre de 1645 murió.
































Luis de Góngora y Argote (1561-1627) nació y murió en Córdoba,  agobiado por las deudas. Estudió en la Universidad de Salamanca.En su juventud ya era bastante famoso ya que Cervantes habla de él cuando Góngora sólo tiene 24 años. A diferencia de la mayoría de sus contemporáneos, en Góngora, ni la religión ni el amor, pese a algunas aventuras juveniles, ocupan un lugar importante en su vida o en su poesía. Parece que le domina un solo sentimiento, el de la belleza. Góngora es la cima de la elegancia de la poesía barroca y modelo de poetas posteriores.








Ya formidable y espantoso suena�dentro del corazón el postrer día,�y la última hora, negra y fría,�se acerca, de temor y sombras llena.


Si agradable descanso, paz serena,�la muerte en traje de dolor envía,�señas da su desdén de cortesía:�más tiene de caricia que de pena.


¿Qué pretende el temor desacordado�de la que a rescatar, piadosa, viene�espíritu en miserias añudado?��Llegué rogada, pues mi bien previene;�hállame agradecido, no asustado;�mi vida acabe y mi vivir ordene.
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                      C.D                                                      C.D
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ORACION GRAMATICAL





ACTITUD DEL HABLANTE





Enunciativas


Interrogativas


Exclamativas


Dubitativas


Desiderativas


Imperativas











NATURALEZA DEL VERBO





Transitivas


Intransitivas


Pasivas


Copulativas


Impersonales


Unipersonales


Reflexivas


Reciprocas














Dentro de cada sintagma fundamental existen ciertas palabras que son a su vez sintagmas. Estos sintagmas pueden tener distintas funciones. 


Funciones en el sintagma nominal: Complemento adnominal (CAdno.), complemento aposición (CApos.) y complemento construcción comparativa (CComp.) 


Funciones en el sintagma predicativo: complemento directo (CD),  indirecto (CI),  adverbial o circunstancial (CC), agente (CAg), complemento predicativo (CPvo), Atributo (CAtrib.) Veamos estos sintagmas en una oración.





ORACION





    SN                                SP


Los montes             están lejanos


El campesino          buscó el atajo
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COMPLEMENTOS DE LA ORACIÓN
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Circunstancial.





Indirecto





Directo





Predicativo





Atributo.





Agente.





Adnominal





Construcción compar.


Comparativa





Aposición





COMPLEMENTOS DEL PREDICADO





COMPLEMENTOS DEL SUJETO
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Lleve a su perro a veterinaria El héroe y haga de su perro un héroe. Si su perro está triste, visítenos y se lo devolveremos bailando perreo.


Estamos sobre la calle El héroe.
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